
  
  

 

 640 
 

PROHOMINUM. Revista de Ciencias Sociales y Humanas 
Volumen 8 N°1 enero- marzo 2026 / E-ISSN: 2665 0169 

Artículo original 

Estrategias de defensa nacional en la era digital: Ciberseguridad y guerra 
cibernética 

 
National defense strategies in the digital era: Cybersecurity and cyber warfare 

 
https://doi.org/10.47606/ACVEN/PH0465 

 
Walter Rolando Zarate-Tacca 1* 

https://orcid.org/0000-0003-4624-1582 
wzarate@unfv.edu.pe 

Maritte Giovanna Fierro-Bravo1 
https://orcid.org/0000-0003-0607-154X  

mfierro@unfv.edu.pe  
 

Ericka Nelly Espinoza-Gamboa 1 
https://orcid.org/0000-0002-5320-4694 

eespinozag@unfv.edu.pe 

Blanca Eudora Garcia-Vera 1 
https://orcid.org/0000-0001-7916-6844 

bgarcia@unfv.edu.pe 
 

Nora Edith Barreda-Sánchez 2 
https://orcid.org/0000-0001-5658-906X 

nbarredas@cientifica.edu.pe 
Recibido: 12/12/2025                                                               Aceptado: 21/02/2026  

 
RESUMEN 

La transformación digital ha reconfigurado de manera sustantiva la defensa nacional, al 
incorporar el ciberespacio como un dominio estratégico junto a los ámbitos terrestre, 
marítimo, aéreo y espacial. En este escenario, la ciberseguridad y la guerra cibernética 
adquieren especial relevancia por su impacto en la protección de la soberanía, la 
infraestructura crítica y la estabilidad de los Estados. El objetivo del presente artículo 
fue analizar las estrategias de defensa nacional en la era digital, con énfasis en la 
ciberseguridad y la guerra cibernética como componentes esenciales de la seguridad 
contemporánea. Metodológicamente, el estudio se desarrolló bajo un enfoque 
cualitativo, de tipo descriptivo-analítico, mediante revisión documental de literatura 
científica, documentos estratégicos y marcos normativos vinculados con la defensa y la 
seguridad digital. Los resultados evidencian que los Estados enfrentan amenazas 
cibernéticas cada vez más complejas, caracterizadas por su asimetría, anonimato y 
capacidad de producir efectos significativos sin recurrir al uso convencional de la fuerza. 
Asimismo, se identificó que el fortalecimiento de la defensa nacional en el ciberespacio 
exige la integración de capacidades tecnológicas, marcos regulatorios, cooperación 
internacional y formación especializada. Se concluye que la incorporación de la 
ciberseguridad y la guerra cibernética en las estrategias de defensa nacional es 
indispensable para enfrentar los desafíos de seguridad del siglo XXI y fortalecer la 
resiliencia estatal ante amenazas emergentes. 

 
Palabras Claves: defensa nacional; ciberseguridad; guerra cibernética; ciberdefensa; 
ciberespacio. 
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ABSTRACT 
 

Digital transformation has substantially reshaped national defense by incorporating 
cyberspace as a strategic domain alongside the traditional land, maritime, air, and 
space domains. In this context, cybersecurity and cyber warfare have gained 
increasing relevance due to their impact on the protection of sovereignty, critical 
infrastructure, and state stability. The objective of this article was to analyze national 
defense strategies in the digital era, with emphasis on cybersecurity and cyber 
warfare as essential components of contemporary security. Methodologically, the 
study was conducted using a qualitative, descriptive–analytical approach through a 
documentary review of scientific literature, strategic documents, and regulatory 
frameworks related to defense and digital security. The results reveal that states face 
increasingly complex cyber threats characterized by asymmetry, anonymity, and the 
ability to generate significant effects without the use of conventional force. 
Furthermore, the findings indicate that strengthening national defense in cyberspace 
requires the integration of technological capabilities, regulatory frameworks, 
international cooperation, and specialized training. It is concluded that the 
incorporation of cybersecurity and cyber warfare into national defense strategies is 
essential to address the security challenges of the twenty-first century and to 
strengthen state resilience against emerging threats. 

 
Keywords: national defense; cybersecurity; cyber warfare; cyber defense; 
cyberspace 

 
INTRODUCCIÓN 
 

En las últimas décadas, el acelerado desarrollo de las tecnologías de la 
información y la comunicación ha transformado profundamente las dinámicas 
políticas, económicas y sociales a escala global. Este proceso de digitalización ha 
generado nuevas oportunidades para el desarrollo de los Estados, pero también ha 
introducido desafíos significativos en materia de seguridad nacional. En particular, 
el ciberespacio se ha consolidado como un nuevo dominio estratégico en el cual se 
desarrollan conflictos, operaciones de espionaje, sabotaje y ataques dirigidos a 
infraestructuras críticas, lo que ha obligado a los Estados a replantear sus 
estrategias tradicionales de defensa (Klimburg, 2017). 

En este contexto, la ciberseguridad se ha convertido en un componente 
central de las políticas de defensa y seguridad internacional. De acuerdo con Nye 
(2017), el ciberespacio representa un entorno de interacción global caracterizado 
por la interconectividad, la velocidad de transmisión de información y la posibilidad 
de realizar operaciones estratégicas sin necesidad de recurrir a medios militares 
convencionales. Esta característica ha permitido que actores estatales y no 
estatales puedan desarrollar ataques cibernéticos capaces de afectar sistemas 
gubernamentales, infraestructuras críticas y redes de comunicación, generando 
nuevas formas de conflicto en el ámbito internacional. 



  
  

 

 642 
 

PROHOMINUM. Revista de Ciencias Sociales y Humanas 
Volumen 8 N°1 enero- marzo 2026 / E-ISSN: 2665 0169 

Artículo original 

La creciente dependencia de los sistemas digitales ha incrementado la 
vulnerabilidad de las sociedades contemporáneas frente a amenazas cibernéticas. 
Según Singer y Friedman (2014), los ciberataques pueden producir efectos 
significativos en sectores estratégicos como la energía, el transporte, el sistema 
financiero y las telecomunicaciones, lo que convierte a la ciberseguridad en un 
elemento fundamental para la estabilidad política y económica de los Estados. En 
consecuencia, la protección de las infraestructuras críticas y de los sistemas de 
información se ha convertido en una prioridad dentro de las estrategias de seguridad 
nacional. 

En este escenario, el concepto de guerra cibernética ha adquirido creciente 
relevancia dentro de los estudios de seguridad internacional. Rid (2020) señala que 
las operaciones cibernéticas pueden ser utilizadas como instrumentos de presión 
política, espionaje estratégico o sabotaje tecnológico, configurando nuevas 
modalidades de confrontación entre Estados. A diferencia de los conflictos armados 
tradicionales, la guerra cibernética se caracteriza por su carácter asimétrico, la 
dificultad para atribuir responsabilidades y la posibilidad de generar impactos 
significativos sin recurrir al uso directo de la fuerza militar. 

Asimismo, el desarrollo de capacidades de ciberdefensa se ha convertido en 
un componente esencial de las políticas de seguridad contemporáneas. De acuerdo 
con Libicki (2016), los Estados han comenzado a fortalecer sus capacidades 
tecnológicas mediante la creación de unidades especializadas en ciberseguridad, el 
desarrollo de estrategias nacionales de defensa digital y la cooperación 
internacional para enfrentar amenazas cibernéticas transnacionales. Estas 
estrategias buscan mejorar la capacidad de prevención, detección y respuesta 
frente a ataques que puedan comprometer la seguridad nacional. 

Por otra parte, diversos organismos internacionales han advertido que el 
aumento de los incidentes cibernéticos representa uno de los principales riesgos 
para la estabilidad global. Informes recientes del Foro Económico Mundial señalan 
que los ataques cibernéticos se encuentran entre los riesgos más relevantes para 
la seguridad internacional, debido a su capacidad para afectar simultáneamente 
múltiples sectores estratégicos (World Economic Forum, 2023). Este escenario ha 
impulsado el desarrollo de marcos normativos, políticas de ciberseguridad y 
estrategias de cooperación internacional orientadas a fortalecer la gobernanza del 
ciberespacio. 

En consecuencia, la defensa nacional en la era digital exige una 
transformación de los enfoques tradicionales de seguridad, incorporando nuevas 
capacidades tecnológicas, marcos regulatorios adecuados y estrategias de 
cooperación internacional. La comprensión de estas transformaciones resulta 
fundamental para analizar el papel de la ciberseguridad y la guerra cibernética 
dentro de las estrategias contemporáneas de defensa. 
En este contexto, el objetivo del presente estudio es analizar las estrategias de 
defensa nacional en la era digital, con énfasis en la ciberseguridad y la guerra 
cibernética como componentes fundamentales de la seguridad contemporánea. 
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MARCO TEÓRICO 
 
Seguridad nacional en el contexto del ciberespacio 

El concepto de seguridad nacional ha experimentado importantes 
transformaciones en las últimas décadas debido al impacto de la globalización, el 
desarrollo tecnológico y la creciente interconectividad de las sociedades 
contemporáneas. Tradicionalmente, la seguridad nacional se asociaba 
principalmente con la defensa territorial frente a amenazas militares externas; sin 
embargo, en el contexto actual, este concepto ha ampliado su alcance para incluir 
nuevas dimensiones vinculadas con la seguridad económica, energética, 
tecnológica y digital. 

En este escenario, el ciberespacio se ha consolidado como un nuevo dominio 
estratégico que influye directamente en la estabilidad política y económica de los 
Estados. De acuerdo con Nye (2017), el ciberespacio constituye un entorno global 
compuesto por redes digitales interconectadas que permiten el flujo de información 
y el funcionamiento de múltiples infraestructuras críticas. Esta interdependencia 
tecnológica ha generado nuevas vulnerabilidades que pueden ser explotadas por 
actores estatales y no estatales mediante ataques cibernéticos, espionaje digital o 
sabotaje informático. 

La creciente dependencia de los sistemas informáticos ha llevado a que la 
seguridad del ciberespacio sea considerada un elemento fundamental dentro de las 
estrategias de defensa nacional. Según Klimburg (2017), los Estados han 
comenzado a reconocer que las amenazas cibernéticas pueden afectar 
directamente sectores estratégicos como la energía, el transporte, las 
telecomunicaciones y los sistemas financieros, lo que convierte al ciberespacio en 
un componente esencial de la seguridad nacional contemporánea. 

Asimismo, el desarrollo de infraestructuras digitales ha ampliado las 
superficies de ataque potenciales, lo que obliga a los gobiernos a desarrollar 
políticas de ciberseguridad orientadas a proteger la integridad, disponibilidad y 
confidencialidad de la información. En este sentido, la seguridad nacional en el siglo 
XXI ya no puede limitarse exclusivamente al ámbito militar tradicional, sino que debe 
incorporar mecanismos de protección frente a amenazas emergentes en el entorno 
digital. 
 
Ciberseguridad como dimensión estratégica de la defensa nacional 

La ciberseguridad se ha convertido en uno de los pilares fundamentales de las 
políticas de seguridad y defensa en el contexto contemporáneo. Este concepto se 
refiere al conjunto de políticas, tecnologías, prácticas y marcos regulatorios 
destinados a proteger los sistemas de información, las redes digitales y las 
infraestructuras críticas frente a amenazas cibernéticas. 

Singer y Friedman (2014) señalan que la ciberseguridad constituye un 
elemento central para garantizar el funcionamiento de las instituciones 
gubernamentales, las organizaciones privadas y los servicios esenciales de la 
sociedad. La protección de los sistemas digitales resulta especialmente relevante 
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debido a que gran parte de las actividades económicas, administrativas y sociales 
dependen actualmente de plataformas tecnológicas interconectadas. 

En este contexto, los Estados han comenzado a desarrollar estrategias 
nacionales de ciberseguridad orientadas a fortalecer sus capacidades de defensa 
digital. Estas estrategias incluyen la creación de centros de respuesta a incidentes 
cibernéticos, el desarrollo de capacidades de monitoreo de redes, la implementación 
de sistemas de detección de amenazas y la promoción de la cooperación 
internacional en materia de seguridad digital. 

De acuerdo con Libicki (2016), la ciberseguridad no solo implica la protección 
de sistemas informáticos, sino también el desarrollo de capacidades estratégicas 
que permitan prevenir, detectar y responder a ataques cibernéticos que puedan 
comprometer la seguridad nacional. En este sentido, la ciberseguridad se ha 
convertido en una dimensión estratégica de la defensa contemporánea, ya que los 
ataques digitales pueden generar impactos significativos sin necesidad de recurrir 
al uso de fuerza militar convencional. 
 
Guerra cibernética y nuevas formas de conflicto 

El avance de las tecnologías digitales ha dado lugar a nuevas formas de 
confrontación entre Estados y actores no estatales, entre las cuales destaca la 
guerra cibernética. Este concepto hace referencia al uso de herramientas digitales 
para realizar operaciones ofensivas dirigidas a afectar sistemas informáticos, redes 
de comunicación o infraestructuras críticas de un adversario. 

Rid (2020) señala que las operaciones cibernéticas pueden incluir actividades 
de espionaje, desinformación, sabotaje tecnológico y manipulación de información, 
lo que permite a los actores involucrados generar efectos estratégicos sin recurrir a 
enfrentamientos militares directos. Estas características han convertido a la guerra 
cibernética en una herramienta cada vez más utilizada dentro de las estrategias de 
seguridad y defensa. 

Una de las particularidades de los conflictos cibernéticos es su carácter 
asimétrico. A diferencia de las guerras tradicionales, los ataques cibernéticos 
pueden ser ejecutados por actores con recursos relativamente limitados, pero con 
un alto nivel de conocimiento técnico. Esto significa que incluso organizaciones no 
estatales o grupos pequeños pueden llevar a cabo operaciones capaces de afectar 
sistemas críticos de Estados altamente desarrollados. 

Además, la dificultad para atribuir la autoría de los ataques cibernéticos 
constituye uno de los principales desafíos para la seguridad internacional. Según 
Nye (2017), la naturaleza anónima del ciberespacio dificulta la identificación precisa 
de los responsables de los ataques, lo que complica la aplicación de mecanismos 
tradicionales de disuasión y respuesta dentro del sistema internacional. 
 
Estrategias de ciberdefensa y cooperación internacional 

Frente al aumento de las amenazas cibernéticas, los Estados han comenzado 
a desarrollar estrategias de ciberdefensa orientadas a fortalecer sus capacidades 
de protección digital. Estas estrategias incluyen el desarrollo de marcos normativos, 
la formación de especialistas en ciberseguridad, la inversión en tecnologías de 
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defensa digital y la creación de organismos especializados en la gestión de 
incidentes cibernéticos. 

Según el World Economic Forum (2023), el aumento de los ataques 
cibernéticos contra infraestructuras críticas ha llevado a que los gobiernos prioricen 
la seguridad digital como uno de los principales desafíos para la estabilidad global. 
En este sentido, la cooperación internacional se ha convertido en un elemento clave 
para enfrentar amenazas que trascienden las fronteras nacionales. 

La colaboración entre Estados permite compartir información sobre incidentes 
cibernéticos, desarrollar estándares internacionales de seguridad digital y coordinar 
estrategias de respuesta frente a ataques de gran escala. Asimismo, diversas 
organizaciones internacionales han impulsado iniciativas orientadas a fortalecer la 
gobernanza del ciberespacio y promover el uso responsable de las tecnologías 
digitales. 

En consecuencia, las estrategias de defensa nacional en la era digital 
requieren un enfoque integral que combine capacidades tecnológicas, cooperación 
internacional y marcos regulatorios adecuados. Este enfoque resulta fundamental 
para fortalecer la resiliencia de los Estados frente a amenazas emergentes en el 
entorno digital. 
 
METODOLOGÍA 

 
La presente investigación se desarrolló bajo un enfoque cualitativo, orientado 

a la comprensión y análisis de las transformaciones que experimentan las 
estrategias de defensa nacional en el contexto de la era digital. Este enfoque resulta 
pertinente debido a que permite examinar fenómenos complejos a partir del análisis 
interpretativo de fuentes documentales, conceptuales y teóricas relacionadas con la 
ciberseguridad y la guerra cibernética. 

En cuanto al tipo de investigación, el estudio se enmarca dentro de una 
investigación documental, ya que se fundamenta en la revisión, análisis e 
interpretación de información proveniente de literatura científica, informes 
institucionales y documentos estratégicos vinculados con la seguridad digital y la 
defensa nacional. Según Hernández-Sampieri y Mendoza (2018), la investigación 
documental permite analizar y sistematizar conocimientos previamente 
desarrollados en un campo de estudio, con el propósito de identificar tendencias, 
enfoques conceptuales y aportes relevantes para la comprensión del fenómeno 
investigado. 

El nivel de la investigación es descriptivo–analítico, debido a que se buscó 
identificar y examinar las principales características de las estrategias de defensa 
nacional frente a las amenazas emergentes del ciberespacio. De acuerdo con 
Tamayo y Tamayo (2017), los estudios descriptivos permiten caracterizar 
fenómenos sociales o institucionales, mientras que el análisis interpretativo facilita 
comprender las relaciones y dinámicas que influyen en su desarrollo. 

Para la recolección de información, se empleó la técnica de revisión 
documental, mediante la consulta sistemática de artículos científicos, libros 
académicos, informes de organismos internacionales y documentos especializados 
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relacionados con la ciberseguridad, la guerra cibernética y las estrategias de 
defensa nacional en el entorno digital. Las fuentes de información fueron 
seleccionadas considerando criterios de pertinencia temática, actualidad y 
relevancia académica. 

Posteriormente, la información recopilada fue organizada mediante un proceso 
de análisis documental y categorización temática, lo que permitió identificar las 
principales dimensiones conceptuales del fenómeno estudiado. Entre las categorías 
analizadas se encuentran: seguridad nacional en el ciberespacio, ciberseguridad, 
guerra cibernética y estrategias de ciberdefensa. 
Finalmente, el análisis de la información permitió establecer una interpretación 
crítica sobre las transformaciones que experimentan las estrategias de defensa 
nacional en la era digital, así como los principales desafíos que enfrentan los 
Estados frente a las amenazas emergentes en el ciberespacio. 
 
RESULTADOS  
 

El análisis documental de la literatura científica y de los informes 
especializados permitió identificar diversas dimensiones relacionadas con las 
transformaciones que experimentan las estrategias de defensa nacional en la era 
digital. Los hallazgos se organizan en cuatro categorías principales: el 
reconocimiento del ciberespacio como dominio estratégico, el fortalecimiento de la 
ciberseguridad como política estatal, la evolución de la guerra cibernética como 
modalidad de conflicto y el desarrollo de estrategias de ciberdefensa. 

 
El ciberespacio como dominio estratégico de la seguridad nacional 

Uno de los principales resultados identificados en la literatura analizada es el 
reconocimiento del ciberespacio como un nuevo dominio estratégico dentro de las 
políticas de defensa nacional. Diversos estudios coinciden en señalar que la 
creciente dependencia de los sistemas digitales ha ampliado el alcance de las 
amenazas que enfrentan los Estados, incorporando riesgos vinculados con ataques 
informáticos, espionaje digital y sabotaje de infraestructuras críticas. 

De acuerdo con Klimburg (2017), el ciberespacio se ha convertido en un 
escenario de competencia estratégica entre actores estatales y no estatales, donde 
las operaciones digitales pueden generar impactos significativos en la estabilidad 
política, económica y social de los países. En este sentido, los sistemas informáticos 
y las redes de comunicación se han transformado en activos estratégicos cuya 
protección resulta fundamental para garantizar la seguridad nacional. 

Asimismo, Nye (2017) señala que el ciberespacio presenta características 
particulares que lo diferencian de otros dominios de seguridad, entre las cuales 
destacan la interconectividad global, la velocidad de propagación de las operaciones 
digitales y la dificultad para atribuir la autoría de los ataques. Estas características 
han contribuido a que el ciberespacio sea considerado actualmente como un ámbito 
clave dentro de las estrategias contemporáneas de defensa. 

 
 



  
  

 

 647 
 

PROHOMINUM. Revista de Ciencias Sociales y Humanas 
Volumen 8 N°1 enero- marzo 2026 / E-ISSN: 2665 0169 

Artículo original 

La ciberseguridad como política estratégica de los Estados 
Otro hallazgo relevante del análisis documental es el creciente desarrollo de 

políticas de ciberseguridad por parte de los Estados. La literatura especializada 
evidencia que los gobiernos han comenzado a implementar estrategias nacionales 
orientadas a fortalecer la protección de infraestructuras críticas, sistemas de 
información y redes digitales. 

Singer y Friedman (2014) destacan que la ciberseguridad se ha consolidado 
como un componente esencial para el funcionamiento de las sociedades 
contemporáneas, debido a que gran parte de las actividades económicas, 
administrativas y sociales dependen de plataformas digitales interconectadas. En 
consecuencia, la vulnerabilidad de estos sistemas frente a ataques cibernéticos ha 
impulsado el desarrollo de políticas públicas orientadas a fortalecer la seguridad 
digital. 

De manera complementaria, Libicki (2016) señala que los Estados han 
desarrollado diversas capacidades de protección digital, entre las cuales se incluyen 
la creación de centros de respuesta a incidentes informáticos, la implementación de 
sistemas de monitoreo de redes y la formación de especialistas en ciberseguridad. 
Estas iniciativas buscan mejorar la capacidad institucional para prevenir y responder 
a ataques que puedan comprometer la estabilidad de los sistemas nacionales. 

 
La guerra cibernética como modalidad emergente de conflicto 

El análisis de la literatura también evidencia que la guerra cibernética se ha 
consolidado como una modalidad emergente de conflicto en el sistema 
internacional. A diferencia de los enfrentamientos militares tradicionales, las 
operaciones cibernéticas permiten afectar infraestructuras estratégicas mediante el 
uso de herramientas digitales, sin necesidad de recurrir a confrontaciones armadas 
directas. 

Rid (2020) señala que las operaciones cibernéticas pueden adoptar diversas 
formas, entre ellas el espionaje digital, la manipulación de información, el sabotaje 
tecnológico y las campañas de desinformación. Estas prácticas permiten a los 
actores involucrados generar efectos estratégicos que pueden influir en procesos 
políticos, económicos o militares. 

Además, una de las características más relevantes de la guerra cibernética es 
su carácter asimétrico. Según Nye (2017), incluso actores con recursos limitados 
pueden desarrollar ataques capaces de generar impactos significativos en sistemas 
digitales altamente complejos. Esta situación ha modificado las dinámicas 
tradicionales de poder en el ámbito de la seguridad internacional. 

 
Estrategias de ciberdefensa y cooperación internacional 

Finalmente, los resultados evidencian que los Estados han comenzado a 
desarrollar estrategias de ciberdefensa orientadas a fortalecer su capacidad de 
protección frente a amenazas digitales. Estas estrategias incluyen el desarrollo de 
marcos regulatorios, la inversión en tecnologías de defensa digital y el 
establecimiento de mecanismos de cooperación internacional. 
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El World Economic Forum (2023) advierte que los ataques cibernéticos se 
encuentran entre los principales riesgos para la seguridad global, debido a su 
capacidad para afectar simultáneamente múltiples sectores estratégicos. En este 
contexto, la cooperación internacional se ha convertido en un elemento clave para 
enfrentar amenazas que trascienden las fronteras nacionales. 

Asimismo, diversos estudios destacan que la colaboración entre Estados 
permite compartir información sobre incidentes cibernéticos, desarrollar estándares 
internacionales de seguridad digital y fortalecer las capacidades institucionales para 
la prevención y respuesta frente a ataques informáticos. 
En conjunto, los resultados del análisis documental evidencian que las estrategias 
de defensa nacional en la era digital se encuentran en un proceso de 
transformación, impulsado por el crecimiento de las amenazas cibernéticas y por la 
necesidad de adaptar los sistemas de seguridad a las nuevas dinámicas del 
ciberespacio. 

 
DISCUSIÓN 
 

 Los resultados del análisis documental evidencian que la transformación 
digital ha generado cambios significativos en la forma en que los Estados conciben 
la seguridad nacional. En particular, el reconocimiento del ciberespacio como un 
nuevo dominio estratégico ha impulsado la incorporación de la ciberseguridad 
dentro de las políticas contemporáneas de defensa. Este hallazgo coincide con lo 
señalado por Nye (2017), quien argumenta que el ciberespacio se ha convertido en 
un escenario clave para el ejercicio del poder en las relaciones internacionales, 
debido a su capacidad para influir en infraestructuras críticas, sistemas de 
información y procesos políticos. 

De manera complementaria, diversos estudios indexados en bases de datos 
académicas internacionales destacan que la creciente digitalización de las 
sociedades ha incrementado la exposición de los Estados a amenazas cibernéticas. 
Singer y Friedman (2014) señalan que la interconectividad tecnológica ha generado 
nuevas vulnerabilidades en los sistemas económicos, financieros y 
gubernamentales, lo que obliga a los países a fortalecer sus capacidades de 
defensa digital. En este sentido, el desarrollo de políticas de ciberseguridad se ha 
convertido en una prioridad estratégica dentro de los sistemas de seguridad 
nacional. 

Asimismo, investigaciones recientes han destacado que la ciberseguridad no 
solo debe entenderse como un problema técnico, sino también como un desafío 
político y estratégico. De acuerdo con Dunn Cavelty (2018), las amenazas 
cibernéticas implican riesgos que trascienden el ámbito tecnológico, ya que pueden 
afectar la estabilidad institucional, la gobernanza digital y la confianza de los 
ciudadanos en las infraestructuras del Estado. Desde esta perspectiva, la gestión 
de la seguridad digital requiere la integración de capacidades tecnológicas, marcos 
regulatorios y mecanismos de cooperación internacional. 

En relación con la evolución de los conflictos cibernéticos, los resultados del 
presente estudio coinciden con lo planteado por Rid (2020), quien sostiene que la 
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guerra cibernética representa una modalidad emergente de confrontación en el 
sistema internacional. A diferencia de los conflictos armados tradicionales, las 
operaciones cibernéticas permiten desarrollar acciones de espionaje, sabotaje o 
manipulación de información sin necesidad de recurrir al uso directo de la fuerza 
militar. Esta característica ha generado nuevos desafíos para los sistemas de 
defensa nacional, especialmente en relación con la atribución de responsabilidades 
y la aplicación de mecanismos de disuasión. 

Por otra parte, algunos estudios recientes publicados en revistas indexadas en 
Scopus y Web of Science señalan que la naturaleza asimétrica de los ataques 
cibernéticos constituye uno de los principales retos para la seguridad internacional. 
Valeriano y Maness (2018) destacan que los conflictos en el ciberespacio presentan 
dinámicas distintas a las guerras convencionales, ya que actores con capacidades 
tecnológicas relativamente limitadas pueden ejecutar ataques que generen 
impactos significativos en sistemas altamente complejos. Esta situación modifica las 
dinámicas tradicionales de poder y exige el desarrollo de nuevas estrategias de 
defensa digital. 

En el contexto latinoamericano, diversos estudios han comenzado a analizar 
el impacto de las amenazas cibernéticas en las políticas de seguridad regional. En 
este sentido, autores como Gómez y Acosta (2023), publicados en revistas 
indexadas en SciELO, señalan que los países de América Latina enfrentan 
importantes desafíos para fortalecer sus capacidades de ciberdefensa, debido a 
limitaciones institucionales, tecnológicas y regulatorias. Estos factores evidencian la 
necesidad de desarrollar estrategias integrales que permitan mejorar la resiliencia 
digital de los Estados frente a amenazas emergentes. 

Asimismo, los resultados del presente estudio evidencian que la cooperación 
internacional constituye un elemento clave para enfrentar los riesgos asociados al 
ciberespacio. Dado que las amenazas digitales trascienden las fronteras 
nacionales, la colaboración entre Estados resulta fundamental para compartir 
información sobre incidentes cibernéticos, desarrollar estándares de seguridad y 
coordinar mecanismos de respuesta frente a ataques digitales. En este sentido, 
informes recientes del World Economic Forum (2023) advierten que los riesgos 
cibernéticos se encuentran entre las principales amenazas para la estabilidad 
global, lo que refuerza la importancia de fortalecer los mecanismos de gobernanza 
del ciberespacio. 

En conjunto, los hallazgos del presente estudio evidencian que la defensa 
nacional en la era digital requiere un enfoque multidimensional que integre 
capacidades tecnológicas, políticas de ciberseguridad, desarrollo institucional y 
cooperación internacional. La adaptación de las estrategias de seguridad a las 
dinámicas del ciberespacio se presenta, por tanto, como un elemento fundamental 
para garantizar la estabilidad y resiliencia de los Estados frente a las amenazas 
emergentes del entorno digital. 
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CONCLUSIONES 
 

La transformación digital ha generado cambios significativos en la forma en 
que los Estados conciben y gestionan su seguridad nacional. El análisis 
desarrollado en el presente estudio permitió evidenciar que el ciberespacio se ha 
consolidado como un dominio estratégico dentro de las políticas contemporáneas 
de defensa, lo que ha impulsado la incorporación de la ciberseguridad y la 
ciberdefensa como componentes esenciales de las estrategias de seguridad estatal. 

Los resultados obtenidos muestran que el incremento de las amenazas 
cibernéticas ha obligado a los Estados a fortalecer sus capacidades institucionales 
y tecnológicas para proteger infraestructuras críticas, sistemas de información y 
redes digitales. En este sentido, la ciberseguridad se ha convertido en un elemento 
clave para garantizar la estabilidad política, económica y social de los países, 
especialmente en un contexto caracterizado por la creciente dependencia de los 
sistemas digitales. 

Asimismo, el estudio evidenció que la guerra cibernética constituye una 
modalidad emergente de conflicto dentro del sistema internacional. A diferencia de 
los enfrentamientos militares tradicionales, las operaciones cibernéticas se 
caracterizan por su naturaleza asimétrica, la dificultad para atribuir 
responsabilidades y la posibilidad de generar impactos significativos mediante el 
uso de herramientas digitales. Estas características plantean nuevos desafíos para 
los sistemas de defensa nacional, especialmente en relación con el desarrollo de 
mecanismos efectivos de prevención, detección y respuesta frente a ataques 
cibernéticos. 

De igual manera, los hallazgos del estudio destacan la importancia de 
fortalecer la cooperación internacional en materia de ciberseguridad. Dado que las 
amenazas digitales trascienden las fronteras nacionales, la colaboración entre 
Estados, organismos internacionales y entidades especializadas resulta 
fundamental para compartir información sobre incidentes cibernéticos, establecer 
estándares de seguridad y desarrollar estrategias coordinadas de respuesta. 

En consecuencia, la defensa nacional en la era digital requiere un enfoque 
multidimensional que integre el desarrollo de capacidades tecnológicas, la 
implementación de marcos regulatorios adecuados y el fortalecimiento de la 
cooperación internacional. La adaptación de las estrategias de seguridad a las 
dinámicas del ciberespacio constituye un elemento esencial para garantizar la 
resiliencia de los Estados frente a las amenazas emergentes del entorno digital. 

Finalmente, se recomienda que futuras investigaciones profundicen en el 
análisis de las políticas de ciberseguridad en contextos regionales específicos, así 
como en la evaluación de las estrategias de ciberdefensa implementadas por 
distintos países. Estos estudios permitirán ampliar el conocimiento sobre las 
dinámicas de seguridad en el ciberespacio y contribuirán al desarrollo de políticas 
públicas orientadas a fortalecer la defensa nacional en el entorno digital. 
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